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NUESTRA HISTORIA 

El encuentro Hombre-animal 

D. Benito Madariaga 
de la Campa 

Correspondiente de la Real 
Academia de la Historia y 
Miembro honorario de la 

Sociedad Española de Historia 
de la Arqueología. 
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Hablar de la medicina animal en la Prehistoria resulta absurdo. El arte y cien
cia de curar a los animales es muy posterior y va unido a un sentido corpora
tivo y al momento en que nace la conciencia del «nosotros» profesional, como 
grupo con una misma dedicación e intereses, unido a la autorización de curar 
los animales, al reglamentarse su ejercicio. Quiere ello deci r, que las curas rea
lizadas en los animales por el chamán o el curandero, los propietarios, los 
caballerizos o herradores, no se pueden incluir dentro de la medicina veterina
ria, aunque sí la de sus antecesores los albéitares y mariscales'. 

Es más lógico, por tanto, que nos refiramos al encuentro que, en ese momento, 
tiene lugar entre el hombre y los animales a partir del paso de los primeros homíni
dos al Hamo sapiens o a su próximo antepasado, considerados ya como seres 
humanos. Antes de llegar a este estado, tuvieron lugar una serie de trasformacio
nes físicas y psíquicas que se caracterizan, entre otras, por una mayor capacidad 
craneal, por la adopción de la postura erecta y se manifiestan también por la fabri
cación y utilización de utensilios de madera y de piedra y la adaptación a vivir en 
otros medios naturales. Pero a la vez de una evolución orgánica, se acompaña otra 
psíquica que le diferencia del animal irracional. Aparecen entonces las actividades 
mentales (estéticas, religiosas, intelectuales, etc.). de la conciencia y del "yo inte
rior", propias del ser humano, que están dentro y fuera del cerebro. 

Como ha escrito E.O. James' , el hombre primitivo se sintió, en el curso de su exis
tencia, angustiado por tres fenómenos inherentes al ser humano: el nacimiento, la 
muerte y la obtención de los medios de subsistencia. Los animales van a ser su 
principal referente y el hombre al no comprender ni la vida ni la muerte, tiene que 
uti lizar la magia. El medio les va a ser hostil y los animales le ayudan a comer y a 
vestirse con sus pieles, pero tiene que aprender a cazarlos. Como dice Ortega y 
Gasset3 "cazamos para divertirnos o para alimentarnos" y eso es lo que realizó el 
hombre del Paleolítico. Y añade: "Caza es lo que un animal hace para apoderarse, 



vivo o muerto, de otro que pertenece a 
una especie vitalmente inferior a la 
suya'. Pero ello está unido a una 
dependencia y afinidad con los anima
les, lo que hará que el hombre prehis
tórico los necesite y, a la vez, los consi
dere unos protectores suyos. Está, 
pues, inmerso en la naturaleza y 
depende también del grupo. Pero 
como el animal no está sometido, hay 
que matarlo. Sabemos como lo hacían 
y que especies cazaban. 

En las cuevas están representadas en 
grabados y pinturas las diferentes espe
cies. Algunas son elegidas como tótem 
del clan protector. Esto es lo que ocurrió, 
por ejemplo, en la cueva de Altamira 
(Cantabria), donde hallamos un conjunto 
de animales con predominio del bisonte 
en las pinturas, aunque los restos y los 
más cazados fueron los cérvidos. Hay en 
ella una zona, la llamada 'Cola de caba
llo", que no se muestra al público, que 
por sus características denota que fue 
utilizada, posiblemente, como lugar des
tinado a ritos mágicos o de iniciación. 
Otra, no menos importante, es la corres
pondiente al techo de las pinturas con 

unas representaciones realistas de gran 
belleza, acompañadas de signos, donde 
se aprecian caballos, la singular cabeza, 
dotada de una gran expresividad, de un 
bóvido joven con cornamenta de esta 
especie, que aparece también en el 
bisonte echado e, incluso, en la hembra 
que tiene la cabeza ladeada en una pos
tura de dolor típica del parto. Es decir, 
son bisontes pero en algunos su corna
menta no se corresponde con la de esta 
especie. La rigidez de las extremidades 
en la cierva, (la figura de mayor tamaño), 
nos inclina a pensar que es un animal 
muerto, pero los hay también en celo, 
con la cola levantada. ¿Qué fin buscaban 
con estas representaciones? A nuestro 
juicio, el techo de Altamira representaría 
el ciclo reproductivo del bisonte con figu
ras de celo y parto, formas juveniles y la 
presencia de los jefes o guías de la 
manada, de hembras y machos, que 
sólo se reúnen en el otoño para la repro
ducción. A la vez, observamos ejempla
res en movimiento, rumiando en reposo, 
y una vez muertos. Es el ciclo biológico 
de esta especie que convive con otras 
afines herbívoras, como el caballo y los 
cérvidos•. 

EL ENCUENTRO HOMBRE-ANIMAL 

En las cuevas están 
representadas en 
grabados y pinturas 
las diferentes especies. 
Algunas son elegidas 
como tótem 
del clan protector 
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Respecto a los signos, sabemos poco 
de su significado y por ello los hemos 
agrupado con el nombre de ideomorfos 
(retiformes, tectiformes, claviformes, 
naviformes, puntiformes, etc.) que 
pudieran referirse a redes, trampas, 
cabañas, rutas de emigración de los 
animales, etc. 

La cantidad de aderezos en las tumbas 
infantiles de la 'Grotte des enfants' 
(Mentone) denotan un gran respeto y 
cariño hacia los continuadores de la 
especie, que la muerte frustraba. La 
separación, con el paso de lo vivo a lo 
inerte y muerto, tuvo que significar un 
trance doloroso e inexplicable, como 
se ve también por los ajuares de las 
sepulturas de los adultos, quizá como 
testimonio de la esperanza de una pro
longación de la vida. 

Se ha supuesto que las figuras repre
sentadas de animales era una forma de 
atraerlos para cazarlos, o bien esas pin
turas fueran a modo de un catálogo de 
animales vivos y muertos, bien un pro
cedimiento para la enseñanza de los 
sistemas de captura, bien una perpe
tuación de la historia de estas comuni
dades cazadoras. También se ha suge
rido si lo harían para desagraviar a estas 
especies que les servían de alimento y 
les proveían de proteínas que canse-

guían, igualmente, mediante la recolec
ción, la pesca y el marisqueo. Las nece
sidades energéticas dependerían del 
clima, la edad, el peso, el sexo y la acti
vidad desarrollada, con unas necesida
des, al menos, de 2.200 calorías. 

Con la gran revolución neolítica, el 
hombre practica la agricultura y domes
ticación de determinadas especies. El 
perro sería el primero en ser domesti
cado y la cabra con un sentido práctico 
productivo y alimenticio. El animal ha 
sido para entonces ya sometido en 
algunos casos, y seguirá siendo cazado 
en otros. Hay en ese momento una 
aproximación y mejor conocimiento de 
los animales y de su ciclo productivo y 
de reproducción. 

' Benito Madanaga, ·concepto de profesión" en 
Los veterinarios en la Literatura, Albeyterla, 
Mariscalía y Vetermana (Orígenes y perspectiva 
ltterana) por Miguel Cordero del Campillo, 
Miguel Ángel Márquez y Benito Madariaga, 
León, Universidad de León, 1996, p. 186. 

' La reltg1ón del hombre prehistórico, Madrid, 
Guadarrama, 1973, p. 30 

La caza y los toros, Madrid, Revista de 
Occidente, 1960, pp. 27 y 343. 

• Benito Madanaga de la Campa, Sanz de 
Sautuola y el descubrimiento de Altam,ra, 
Santander, Fundación Marcelino Botín, 2000, p. 
135. Ver también del mismo autor, Marcelmo 
Sanz de Sautuola y la Cueva de Altam,ra, 
Santander, Instituto para lnvest1gac1ones 
Preh1stóncas de Santander, Santander, 2004. 


